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Dentro del laberinto: 
Novelistas en Hollywood 
 
JOSÉ FELIPE CORIA 
 
 
 
E1 agotamiento. Desde hace años Hollywood recurre a guionistas-escritores para que les pulan estructuras, 
tramas y géneros cinematográficos. Estos escritores se han especializado, poseen largas trayectorias y 
brillantes aportaciones y un conocimiento visual envidiable. Pero se agotaron. Primeramente por el abuso 
de esquemas que aplicaron, en principio con efectividad, y que inmediatamente volvieron lugar común, 
desgastándolos en su repetición. El agotamiento también llegó por medio de abusos, de los propios hallazgos y 
de los intereses de guionistas como Joe Eszterhas, más interesado en su sueldo de seis cifras que en buscarle 
nuevas rutas a los géneros. 

El costo. Creativamente, Hollywood en la era yuppie comenzó a pagar una elevada cuota por cada 
guión. No su costo en dólares dados al guionista (de repente en la cresta de la ola de la fama), sino en 
dólares que no entraban a la taquilla por las repeticiones de la misma estructura. O lo que es lo mismo, que 
el público se sabía la historia de antemano o fácilmente la adivinaba, o de plano no le interesaba. Aquí 
entraron aparatosas superproducciones recientes como El último gran héroe, el espectacular fracaso de 
Arnold Schwarzenegger y John McTiernan, que películas de menor ambición como Corazón indomable. 

La salida. De repente los ejecutivos comenzaron a ver, algo raro, con buenos ojos las adaptaciones 
literarias básicamente por el éxito de tres escritores entre sus filas: Stephen King, Michael Crichton y Ruth 
Prawer Jhabvala. El primero, debido a su constante influencia en la industria y, en especial, en las 
renovaciones capitales hechas al género más rentable, el terror. El segundo, básicamente por Parque 
Jurásico, su espectacular novela adaptada por él mismo, y por Sol naciente, donde cambia la estructura 
del thriller, transfigurando el tema perseguidor/perseguido en un conflicto de mentalidades. Crichton, de 
hecho, ya había demostrado su potencial para el cine (no como director, renglón en el que resultó bastante 
convencional y hasta mediocre), sino en sus novelas capaces de imponer modas. Fue el caso de Esfera de la 
que salieron El secreto del abismo, Deep Star Six y otras películas con tema marino claramente inspiradas 
en su inadaptable novela. Su siguiente mega/uí, aún sin título definido, pero ya prevendido y con los 
derechos para cine en plena rebatinga, tratará sobre acoso sexual. La Prawer Jhabvala es una de las 
guionistas más inteligentes que ha habido en la historia del cine. Inseparable del tándem formado por el 
productor Ismail Mer-chant y el director James Ivory, encontró en otro novelista, E. M. Forster, una sólida 
obra digna de llevarse al cine para renovar las texturas del melodrama con una ascética contención expre-
siva y un mayor esplendor visual. 

Los demás. Adaptar una novela al cine ha traído una nueva moda. Acaso porque los guiones 
tradicionales están agotados y se necesita de nuevo arriesgarle por el terreno de las estructuras 
novelísticas, que cuentan una historia e insinúan nuevos géneros. Bastó que el abogado Scott Turow 
llevara al terreno del thriller todas las argucias legales, para fundar el género de la película de suspenso 
con tribunal en su muy celebrada Pressumed innocent (Se presume inocente). Otro abogado, John 
Grisham, perfeccionó la fórmula y sus dos primeras novelas, The Firm y The Pelican Brief, fueron casi 
simultáneamente adaptadas, la primera como vehículo estelar de Tom Cruise, y la segunda para el regreso 
por todo lo alto de Julia Roberts tras dos años y medio de ausencia de las pantallas. Con esto se inició una 
fiebre no sólo por los best-sellers sino por obras más arriesgadas. Merchant e Ivory decidieron adaptar la 
compleja novela de Kazuo Ishiguro, Los restos del día, casi como nueva apuesta para el Oscar de este año. 
Y el veterano Robert Altman, tras su triunfal regreso de la tumba con El ejecutivo (basada en la novela 
satírica sobre Hollywood, The player de Michael Tolkin), se aventó en grande con la espinosa adaptación 
de varios cuentos del magnífico escritor Raymond Carver para su Short cuts, película de 3 horas y 20 
estelares; una de las obras más ambiciosas del cine estadunidense. 

El pasado. La nueva moda, la verdad, no tiene nada de nuevo. Durante años Hollywood ha tenido una 
relación de amor-odio con los escritores. En sus años dorados tuvo bajo sus órdenes a William Faulkner, 
F. Scott Fitzgerald, Dashiell Hammett, Lidian Hellman, Aldous Huxley, Graham Greene, Raymond 
Chandler, Ben Hecht y otros muchos más que forjaron parte del rostro más atractivo de la industria de los 
sueños. No sólo eso: grandes novelas pasaron por sus manos y muchas brillantes adaptaciones se 
debieron a directores de t a l en to  sobrado e inteligencia suficiente para vender proyectos tan ambiciosos 
y descabellados como la adaptación de La Biblia. ¿Quiénes, entonces, han sido los escritores que más han 
influido en la forma de hacer cine y, en consecuencia, en nuestra forma de verlo? ¿Y quiénes han sido los 
directores que más han arriesgado por querer llevar a la pantalla novelas y obras imposibles? 

Los escritores. La película de aventuras no sería la misma, ni ahora ni en el pasado, de no ser por las 
ficciones de Joseph Conrad, Henry Rider Hag-gard y Emilio Salgari. En ellos está el trazo del héroe y del 
paisaje en el que debe desenvolverse. Otros novelistas que cimentaron sólidamente el género son Edgar 
Rice Burroughs y Jack London. La película policial le debe a demasiados, abierta o secretamente: 
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Hammett, Chandler, Jim Thompson y, por supuesto, Arthur Conan Doyle. Este último le dio su principal 
característica al detective, pero todos los demás condensan en sus páginas la estética del film noir, 
influyente incluso en nuestros días. Aparte de ellos, Mario Puzo, un autor de segunda, cierto, fue 
fundamental para completar el panorama del cine negro al perfeccionar la película de gangsters con la 
serie de El padrino, convirtiéndola en un fresco de corrupción al interior del poder. Esto no hubiera sido 
posible sin Gay Talese y su Honrarás a tu padre, la brillante exploración periodístico-literaria de la 
mafia. (A Puzo, además, se le debe, por su adaptación de Supermán, la moda del comic fílmico). Otros 
escritores de capital importancia han sido Bram Sto-ker y Mary W. Shelley. Al primero se le deben, ni 
más ni menos y sin excepción, todas las películas de vampiros. Y la segunda condensó en su Fran-
kenstein o el prometeo encadenado, la serie del hombre manipulando a la naturaleza, con las 
consecuencias funestas de siempre. Su carga moral y el humanismo de su novela inmortal siguen vigentes 
y se aplican por igual al mad scientist que a la biotecnología más avanzada. 

Los directores. De no ser por la ambición de Orson Welles, Akira Kurosawa, Laurence Olivier y Peter 
Brook, la prodigiosa influencia de William Shakespeare hubiera sido dejada de lado y mucho del 
concepto de la tragedia en el cine se hubiera perdido. Lo mismo puede decirse de las arriesgadas 
adaptaciones de John Huston, todas transformadoras del concepto de novela y cine, ya que le apostó a los 
meros grandes: Malcolm Lowry, B. Traven, Tennessee Williams, Stephen Crane, Hermán Mel-ville, C. 
S. Forrester, Rudyard Kipling, Hammett y por ahí, teniendo incluso de guionista a Truman Capote. David 
Lean transitó un camino similar con sus versiones fílmicas con obras de Noel Coward, la prodigiosa 
biografía de T. E. Lawrence, Lawrence de Arabia; el Doctor Zhi-vago de Pasternak, el Pasaje a la India 
de E. M. Forster y su abortada adaptación conradiana de Nostromo. Al lado de él merece figurar Richard 
Brooks, director igualmente arriesgado que llevó al cine a Conrad, Sinclair Lewis y Capote entre otros 
muchos más. Entre todos estos directores fundaron una tradición que han continuado de manera notable 
David Cronenberg, Brian de Palma, Francis Ford Coppola y más recientemente Martin Scorsese con su 
adaptación de La edad de la inocencia de Edith Wart-hon. Y que con estos baste la enumeración antes de 
que parezca demasiado nostálgica su evocación. 

La vanguardia, lo ha visto por fin Hollywood, está en el pasado. Acaso esto justifica el furor reciente 
por ver las buenas novelas contemporáneas en pantalla. 
 
 


